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La emancipación de los tra- 
bajadores ha de ger obra de 
> trabajadores mismog.-— 
Marz, 


e la. 
La causa de la desdichada 
condición de los obreros es la 
esclavitud. La causa de la es- 
perdia Ad existencia de las 
eyes. eyes se apoyan en 

la riolenila Aborto 8 

No se pues, remediar 
la condición de la clase obre- 
ra sino destruyendo la vio- 

lencia organ —Tolstoi. 
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¡TIERRA! 


PERIODICO SEMANAL 


(Registrado en la Administración de Correos como correspondencia de segunda clase) 





Suscripción á domicilio, 3 cts, 








La esclavitud de los hom- 
bres es la consecuencia de laa 
leyes; las oápro establecie- 
ron por los iernos. Para 
libertar á los hombres, no hay 
más que un medio: la destruc- 
poa de los gobiernos.—Tols- 
0, 

La humanidad aún no ha de- 
jado de ser patrimonio de los 
gr tiranos 6 de los gran- 

es ingenios, Para lo lo, 
los primeros se han valido de 
la fuerza, los segundos de la 
astucia: en ambos casos gu me- 
dio ha sido la ignorancia. — 
Urales. 
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in huérfano en una colonia 


La mar de veces háseme preguntado al 
propagar el amor libre: “¿Y si las madres 
abandonan á sus hijos al parirlos, porque 
así les plazca, cómo se las van á arreglar los 
tiernos infantes sin tener á su lado la madre 
que les dió el ser”” Contestándoles que en 
tiempos de anarquía toda la humanidad se 
convertiría en padres tiernos y solícitos de 
los pequeñuelos, sin importarle á nadie si és- 
tán ó no al cuidado de sus respectivas 
madres. 

Recordando esas pláticas elementales de 
la anarquía pude darme cuenta, al entrar en 
la colonia Lord's Farm de New Jersey (ls- 
tados Unidos), dela verdad de mis argu- 
mentos sobre la infancia puestos en un régi- 
men comunista-anárquico. 

The little farmer (el pequeño labrador), 
como lo llaman los moradores de la colonia, 
es un robusto muchacho de unos cinco años, 
hijo de un viajante alemán y de una costure- 
ra francesa, nacido en New York, 

Cuando tan sólo contaba dieciocho meses 
quedó huérfaño, siendo llevado á la colonia 
por una persona de New York. Actualmente 
susalud es envidiable, siendola+tegría de la 
casa. 

¡Con qué cariño se le trata y qué tiernos 
cuidados se le prodigan! Cualquiera extra- 
ño á nuestros ideales diría que todos los eo- 
munistas parecen ser su padre ó madre. Se 
le da la libertad propia que requiere la in- 
tancia y se le señalan en distintas ocasiones 
los actos malos y los buenos, las cosas bellas 
y feas, no enseñándole senda alguna deter- 
minada. Los miembros que forman la colo- 
nia dicen que cuando little farmer tenga uso 
de razón él mismo y no otra persona se tra- 
zará su camino de la vida, teniendo bien dis- 
puesta la conciencia para ello y puro su 
corazón, sin contar que tendrá su cerebro 
libre de toda preocupación. 

Su carácter es afable, haciéndose simpáti- 
co en el momento de verlo. Ama todo lo 
bello y lo bueno, y da gozo verlo sentadito 
en la mesa y conversar con todo el mundo 
con un razonamiento propio de un sér pen- 
sante. 

En sus pequeños actos se denota en él cier- 
ta equidad y conciencia, no tomando, por 
ejemplo, mucha cantidad de una comida si 
no es abundante y si sus compañeros de co- 
lonia todavía no han tomado. Tiene cierto 
empeño en aprender lo que ignora, y respeta 
á todos sin que por ello le hayan infundido 
antes temor alguno. ' 

El castigo y la amenaza lo desconoce por 
completo, no gustando de lo supérfluo, por- 
que nunca lo ha visto, ya queen la colonia 
se tiene guerra declarada á todo lo que sig- 
nifique lujo é insustancialidad, sirviéndose 
tan sólo de objetos y cosas útiles y prove- 
chosas. 

Nunca ha visto juguetes y por eso no los 
nombra, jugando muchas veces con los vie- 
lecitos, haciéndolo otras con nosotros los 
jóvenes. 

Sin querer pasar por profetas, aseguramos 
al little farmer una educación para cuando 
sea hombre nada vulgar, entristeciéndonos 
al pensar la sorpresa que le cabrá al darse 
cuenta, al ser mayor de edad, de las inmun- 


“Número suelto, 2 centavos 








dicias y fealdades de que está plagada la so- 
ciedad actual. 

Al citar el caso de ese niño no ha sido otra 
nuestra intención que la de presentar una 
educación real y práctica de la infancia, edu- 
cación que propagamos los anarquistas y 
que se impondrá á fuerza de energía y de 
ganar voluntades por medio dela convicción 
sincera y sencilla que nosotros poseemos. 


: J. VIDA 
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Jigue el estado desastroso 
Hace días leí en el diario La Lucha que 
por la provincia de Santiago de Cuba anda- 
ban bandadas de trabajadores recorriéndo- 
la en solicitud de trabajo y en ningún lado 
encontraban. El estado de miseria de los ci- 
tados trabajadores es horroroso; al no en- 
contrar trabajo no tienen con que alimen- 
tarse y meundigan de los pobres campesinos 
aunque sea un boniato para no morirse de 
hambre. 

En las demás provincias pasa casi lo mis- 
mo y se puede asegurar que Cuba jamás ha 
pasado por un estado de miseria como el 
actual; los que estudien al eosa en toda su 
magnitud verán que toda la savia que pro- 
duce el pueblo cubano va á parar á las alfor- 
jas del gran boa, del señor feudal dueño del 
central. ¿No dicen que se necesita inmigra- 
ción porque hay pocos brazos para la agri- 
cultura? ¡Oh, miserables! queréis más quien 
se muera de hambre y para que se hagan 
aún más competencia, más formidable gue- 
rra entre hermanos de fatigas y miserias; 
queréis tener bastantes esclavos donde esco- 
ger la carne de explotación, de cañón y de 
lujuria. 

Siempre oímos la cantinela de los grandes 
explotadores y sus sabuesos de que si el azú- 
car vale á tanto y más cuanto y que si sube 
á más cuanto esto será un edén; en razón in- 
versa está el trabajador, no importa que el 
azúcar alcance grandes precios, el jornal 
cada vez disminuye más, el srabajo más pe- 
noso y los medios de subsistencia cada vez 
más difíciles. Como estamos no se puede 
continuar. La tremenda descomposición de 
la sociedad cubana traída por los elementos 
directores determina, por la naturaleza de 
las cosas, formidables rebeliones que purifi- 
quen el ambiente deletéreo y opresor en que 
vivimos, donde tantas ambiciones se han 
desarrollado. 

La falta de solidaridad, organización y 
conciencia de clase, la “cobardía y atemina- 
miento de las masas, es la causa que el infa- 
me sistema de explotación, tiranía y miseria 
perdure y se mantenga cual enorme pulpo 
aprisionando á la humanidad. Pero, como 
he dicho, la naturaleza de las cosas determi- 
na una próxima catástrofe; que pobres 
hambrientos y potentados ahitos acelera- 
mos; que constantemente arrimamos com- 
bustible á la hoguera. 

El mal hay que mirarlo defrente atacando 
de firme, aplicándole el verdadero cauterio á 
la llaga; pretenderlo curar con asesinatos, 
atropellos, encarcelamientos y vejaciones, es 
el combustible del próximo é inevitable in- 
cendio. 

¡Trabajadores, á organizarse! 

JOSÉ GARCÍA 


El GARROTE Y LA RIFA 


Hace próximamente seis ó siete meses que 
unos cuantos obreros de buena voluntad, per- 
tenecientea todos al ramo del tabaco, idearon la 
formación de una “sociedad secreta para com- 
batir de frente y sin tregua, la explotación bo- 
chornosa y criminal que en los talleres de ta- 
baquería subsiste y vive como una institución 
de infamia, cuya base principal está sostenida 
por el vicio y la miseria degradante de muchos 
y la ambición de robo despertada en el podri- 
do corazón de unos pocos. 

Se proponían loz mencionados obreros, in- 
dudablemente, concluir con los efectos desas- 
trosos que produce la rifa y el garrote en la 
vida económica del trabajador; pero, comenza= 
ron mal; porque no es apelando á las llamadas 
vías legales, ni entregando la iglesia en manos 
de Lutero, como se terminará ese tráfico vil, 
no; á los bandidos sin vergiienza y sin digni- 
dad que se dedican á ese merodeo hay que 
combatirlos de otro modo; es preciso ser traba- 


jador ó explotador: si lo primero, en el taller; 


si lo segundo, ¡á la calle! 

Si esos compañeros al iniciarse esa campaña 
hermosa y de todo punto moralizadora, hubie- 
sen echado á un lado la legalidad, por inútil 
y entorpecedora, eftences habrían procedido 
con verdadero juicio; porque, hay que decirlo 
muy claro: no son las autoridades las que han 
de concluir con esa plaga de pícaros y ladro- 
nes, no; somos nosotros mismos, obligándolos 
á que sean compañeros, obreros como nosotros. 

Pero si no quieren ser trabajadores porque 
el robo les produce más y más comodidades y 
descanso, en ese caso, hay que proceder con 
energía echándolos, expulsándolos del taller, 
de todos modos, por las buenas ó por las malas. 

Ese es el único medio que puede darnos re- 
sultados satisfactorios. La sociedad debió em- 
pez y por hacer que en cada taller se nombra- 
se una comisión, cuyos trabajos se encamina- 
sen á la desaparición de la rifa y el garrote, 
empleando á ese objeto todos los medios á su 
alcance, hasta la fuerza, si preciso fuera. Todo 
lo demás qne se haga dentro de cierto orden 
prescripto por un mal en tendido compañeris- 
mo, será estúpido y de fatales consecuencias. 
¿Ejemplos? 

Las rebajas que hace dos ó tres meses efec- 
tuó el trust americano para desembarazarse de 
individuos que pertenecían á la sociedad (y 
cumpliendo su deber) pero luchaban por aca- 
bar con la maldita rifa y el asqueroso garrote. 

Vistos esos procedimientos inícuos de fuerza 
bruta, puestos en práctica por capataces y en- 
cargados para asegurar los bandidos del taller, 
se convencerán los obreros de la sociedad men- 
cionada, que es indispensable apelar á otras 
ideas nuevas, más vigorosas, empleando la ac- 
ción común, la fuerza general. $ 

Entre tanto, sabed que el garrotero y el ri- 
fero sen sinónimos del rompehuelya, y más 
odioso y aborrecible que éste quizás, porque el 
rompehuelga puede muy bien obrar impulsa- 
do por la miseria, por cobardía ó ante el ham- 
bre, mientras que los otros obran siempre agui- 
joneados por la mala “e y por la ambición de 
tener dinero trabajando poco. 

Y basta por hoy, que periódicamente y á 
medida que vaya consiguiendo los datos que 
necesito, los iré publicando, para que los tra- 
bajadores conozcan el dinero que dan, lo que 
ganan cada seis días, y la manera descarada 


> 
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que usan para fomentar el vicio entre los igno- 
rantes; tambien publicaré sus nombres, para 
que todos los que tenemos conciencia aprenda- 
mos á aborrecer esas víboras. 


EMILIANO RAMOS. 











Sin precedente » 


Según nos comunica nuestrocorresponsal en 
Regla, en una correspondencia que ve la luz 
en otro lugar de este número, lo que está pa- 
sando en la Federación de Bahía no tiene nom- 
bre. En el Gremio de lancheros en junta especial 
celebrada el jueves pasado, junta que fué dada 
á espaldas de la mayoría de los agremiados, 
porque así convenía á los intereses de algunas 
respetables entidades, se atentó inícuamente á 
los intereses de los trabajadores, intereses que 
debieran ser sagrados y sólo sancionados y dis- 
cutidos por todos los que pertenecen á aquel 
gremio. 

En aquella junta, á despecho de la mayoría 
de los trabajadores, se fijaron fabulosos suel- 
dos á los directores; sueldos que no se habían 
podido fijar en la junta anterior, por no estar 
de acuerdo muchos de los trabajadores. Pero 
en esta segunda semijunta general, prescindie- 
ron de los elementos inconformes, por conside- 
rarlos perniciosos, y aprobaron de la manera 
más infame y artera lo que no pudieron hacer 
en la pasada. 

Esto no tiene precedente en la historia de 
las sociedades obreras; estos desmanes son pro- 
pios de gentes famélicas y ambiciosas, enemi- 
vas de la vida y progreso de las asociaciones 
obreras y sólo amantes de nutrir sus estóma- 
gos con la usurpación descarada del sudor del 
obrero. 

Tenémos entendido que lo sucedido en el 
Gremio de lancheros, por unos cuantos avisa- 
dos, ha sembrado disgusto general entre la in- 
mensa mayoría de los agremiados, 

Bien merecen un severo correctivo los que 
tan incorrectamente dispusieron de los intere- 
ses y de la voluntad de una gran parte de coa- 
sociados. Preferible es vivir sin organización 
antes de ser esclavo de ella sin resultados posi- 
tivos. 

No queremos hacer comentarios: lean lo que 
dice nuestro corresponsal de Regla. 








¡Traidores! 


Dos obreros traidores, Juan Martínez y Ma- 
nuel Suárez de la Rosa. El dignísimo Suárez 
de la Rosa, con unión del experto é inteligente 
Juan Martínez (de oficio tornero de madera) 
intentaron hacer traición á la huelga, á la dig- 
na huelga que sostienen los dependientes y 
cocineros; ¡infames! ¡canallas! ¿os habéis vendi- 
do al capital, eh?... Mucho tiempo ha que 
veníamos siguiendo vuestros pasos; os teníamos 
por lo que sois, por indignos, por miserables, 
por farsantes; no 0s queremos decir más; nos 
da asco hablar de vuestra sucia personalidad. 

Obreros de Cuba, despreciad á esos dos mi- 
serables traidores de la causa obrera; publicad 
log nombres, en caracteres bien grandes, de 
Manuel Suárez de la Rosa y Juan Martínez, 
á fin de que los traidores sean bien conocidos 
por todos los obreros dignos y para que sean 
despreciados; el desprecio es lo que merecen 
log miserables, 








La obra del catolicismo 
La Juerza arrolladora del siempre funesto 
catolicismo se presenta en este pueblo, cual 
llensáa nube, tapando los rayos que lanza el 
horizonte de la civilización y el progreso. 
Ocho son los conventos que tenemos en 
esta ciudad, en los cuales reciben numerosos 
uMios la enseñanza corruptora de los hom- 
bres de sotana, cuyo color no hay duda que 
es igual al de sue conciencias. 
lisos niños, bien lo sabéis, pertenecen á la 
clase privilegiada, á la aristocracia, á esa 
clase que nos está tfiranizando constante- 


¡DIERRA! 











mente y que quiere que sus sucesores sigan 
haciendo lo mismó, para cuyo efecto empie- 
zan por introducirlos en esos antrosá apren- 
der la hipocresía, la maldad y el crimen. 

El elemento obrero de esta ciudad está 
muy distanciado de todo esto; pruébalo así 
la poca Óó ninguna concurrencia á los con- 
ventos la semana que los inquisidores de so- 
tana le llaman Santa. ds 

Si funesta es esta religión, no lo son menos 
todas las demás, entre ellas la protestante, 
cuya influencia también se hace sentir. 

Ahora bien; mientras multitud de infelices 
mueren de hambre en sus humildes chozas, 
aspirando una atmósfera nauseabunda, el 
cura párroco come y cena bien y cobra de 
los burgueses cien pesos para el sostenimien- 
to de la parroquia. Mientras multitud de 
infelices llegan á las puertas de los ehupado- 
res de sangre obrera á pedir un pedazo de 
pan, numerosas damas aristócratas, que, 
dicho sea de paso, se prestan á toda clase de 
ejercicios, levantan suscripción para prepa- 
rarle un palacio al zángano más grande de 
los católicos, apostólicos y marranos: al 
obispo. 

¡Obreros de Cienfuegos! la nota que habéis 
dado es brillante; seguid ese camino que 
vuestra convicción os ha trazado, que no 
dudo llegaremos muy presto áunirnos todos 
para resolver el gran problema, el mayor de 
todos los problemas: el social. 


RauL P. DEL SoL 
Cienfuegos, abril 6 de 1904, 








Grónica de fodas partes 

¡A donde vamos, grandes dioses! Se ataca 
ú las más sagradas, antiguas y venerables 
instituciones con una rabia impía, tan ho- 
rrorífica, que el Monte Blanco lloraría. Por 
ejemplo, en estos últimos tiempos el trono 
ha recibido asaltos muy encarnizados que 
hacen llorar á todos los hombres de orden. 

En Bélgica se desarrolla un muy intere- 
sante y típico proceso entre el rey —nuestro 
ilustrísimo Leopoldo—y su hija la princesa 
Estefanía. Causa: el testamento de la reina. 
El honrado rey aparece bajo aspectos muy 
extraños é inesperados. En Bélgica, donde 
la opinión pública no se mueve muy fácil. 
mente, el proceso produce un efecto lamen- 
table. 

Si no supiese que vosotros teméis las lar- 
gas crónicas, Os enviaría episodios muy 
sabrosos. 

En Italia el pobre trono se defiende como 
puede; pero debe confesarse que se le ataca 
de una manera ruda y que se pone su exis- 
tencia en peligro; se publica una cuenta de- 
tallada del empleo de los catorce millones 
cincuenta mil francos que se pagan anual- 
mente al pobre rey Víctor Manuel. 

¡A donde vamos, mis muy queridos herma- 
nos, á donde vamos! . 

El diario que cometió el crimen abomina- 
ble de publicar esa cuenta diabólica, el diario 
socialista Avanti, ha sido secuestrado. 

Los felices italianos gozan de un régimen 
constitucional como los no menos felices es- 
pañoles. ¡Qué sería si esos países no fueran 
constitucionales! 

En Alemania se ven cosas maravillosas. 
El diputado Bebel, el gran jefe de los socia- 
listas purísimos, haentonado en el Reishstag 
un himno, enterneciendo el patriotismo de 
los oyentes, el cual sintetizaba la defensa 
eventual de la patria amenazada. Los so- 
cialistas, según ese sobre-socialista, serían 
los primeros en “volar á las fronteras en 
caso de guerra.” 

Y la patria no podía estar mejor defendi- 
da ni dormir más tranquila si el ejército fue- 
se compuesto únicamente de socialistas... 

Todo eso no impide que el mismo Bebel 
haya rehusado dar crédito para el ejército, 
diciendo que el ejército es una institución 
contraria á la democracia, la cual es presen- 
tada como un enemigo interior. 

Muy bien; pero entonces ¿debiera el ejército 
socialista ser el modelo ideal de los ejércitos? 





Eso no ha impedido también que, siempre 
en Alemania, se haya enviado á los genera- 
les y jefes de cuerpo una circular confidencial 
(siempre muy confidenciales esas circulares) 
preguntando si los jóvenes reclutas eran s0- 
cialistas. 

Pero me parece que con las teorías del 
compañero Bebel el ejército no ha de temer 
mucho del socialismo. 

Revisemos la prensa rusa. 

Leo en el periódico anarquista Pan y Li- 
bertad, que ve la luz en Ginebra, la relación 
de una huelga de soldados que, según en con- 
sejo de Pother, en la Internacional, aplicaron 
la huelga á los ejércitos. Eso se vió en la 
ciudad de Mitan, en Lituania, donde el 2, de 
octubre de 1903 los soldados que trabaja- 
ban en la zapatería de la guarnición se ne- 
garon á trabajar. El jefe del taller, para 
hacer el calzado, quería exigir á los soldados 
que le hicieran cuatro pares de botas á la se- 
mana en vez de tres, como era de costumbre. 
y esto motivó la huelga. 

Pero el jefe, ante la actitud firme de los 
soldados, tuvo que contentarse con los tres. 
tradicionales pares. ¡Si los soldados rusos 
pudieran aplicar la huelga á todo y no sola- 
mente á la fabricación de botas!... 

En Varsovia, una joven de dieciocho años 
que había, consagrado toda su vida y todas 
sus fuerzas á la causa revolucionaria, se ha 
suicidado por no poder soportar las infa- 
mias que se presentaban ante su vista y las 
asquerosas manifestaciones patrióticas que 
ahora se producen cada día en Rusia. 

Los estudiantes que quedan ahora en los 
hospitales y universidades rusas son, en su 
mayoría, burgueses reaccionarios; los mejo- 
reg elementos, los revolucionarios, fueron 
enviados á la Siberia ó están pudriéndoseen 
las prisiones. 

A pesar de todo, la situación es bastante 
triste, la propaganda revolucionaria sube. 
La estúpida guerra es muy fatal á nuestra 
obra, eso és cierto. Por lo menos hoy, de 
mañana no digo nada. 

Peyo me parece que un revolucionario no 
tiene que esperar nada para sí mismo; si ve 
el ecoronamiento de la obra, muy bien; pero 
si muere antes de que la revolución llegue, 
no importa, otros continuarán la obra. Al- 
gunos años pasarán antes del triunto de la 
revolución, todos lo sabemos; pero ella 
triunfará, y eso ha de consolarnos de tantas 
miserias sociales; al fin serán exterminados 
todos los males que azotan á la actual hu- 
manidad y los soberbios tiranos caerán 
arrastrados por el propio peso de la revolu- 
ción triunfante. 

En Petersburgo se ha desarrollado un lú- 
eubre proceso de terroristas, por complici- 
dad de un escandaloso asesinato en. la per- 
sona del ministro Sipiaguine de siniestra 
memoria; oigamos la pena impuesta por el 
tribunal. : 

El que mató á Sipiaguine, el estudiante 
Balmachof, fué ahogado hace dos años; aho- 
ra la siniestra comedia cuenta, en segunda 
parte, dos condenados á muerte más, entre 
ellos dos oficiales del ejército. Cinco ya fue- 
ron ahogados en la fortaleza Shlusselburgo: 
el sexto, Gonguna, el principal acusado, aún 
vive, no sé cuál será la causa. Según su es- 
ritativa costumbre, la prensa del orden ha 
contado mil infamias que los condenados 
habían hecho antes de morir; Gonguna, por 
ejemplo, había caído de rodillas y suplicado 
á los jeles que le permitieran ir al Extremo 
Oriente para combatir contra los japoneses 
para expiar sus crímenes. 

Yo no creo una sola palabra de toda esa 
historia. Ya sabremos lo que haya de ver- 
dadero ó de falso. 

Me despido de vosotros hasta la próxima. 

Salud y Anarquía. 


E. VINCENT 
Bruselas, 











Léase el folleto GENERACION VOLUNTARIA, por Paul 
Robin. Demuestra la necesidad de que el proletariado se 
abstenga de proveer inconsideradamente de prole, es decir, de 
sayones y esclavos, á los tiranos y explotadores. Precio, 5 cts. 
De venta en esta Administración, Neptuno 60 esq. 4 Galiano. 











fontra la inquisición española 


Como oportunamente anunciamos en el 
último número, el pasado domingo día 10 
seefectuó la asamblea de protesta contra los 
torturadores de nuestros compañeros de Al- 
calá del Valle, cuya asamblea fué organizada 
por la Sociedad de Panaderos. Varios lu- 
chadores de la reivindicación obrera hicieron 
uso de la palabra, protestando todos enér- 
gicamente contra los inhumanos instintos 
de los infames inquisidores. 

En dicha asamblea se hizo una recolecta 
para los martirizados en Alcalá del Valle, 
que dió un resultado de nueve pesos. 

El acto resultó mucho mejor de lo que mu- 
chos esperaban. 

Todas las colectividades de la isla y gru- 
pos de obreros de buena voluntad y aman- 
tes de la justicia debieran imitar á los pana- 
deros, carpinteros y dependientes de cafés, 
que son las tres colectividades que hasta la 
jecha han celebrado mitins Óó asambleas de 
protestar contra los inquisidores españoles; 
así es como se demuestra la solidaridad in- 
ternacional obrera. 

¡Solidaridad es lo que hacefalta, pueblo de 

Cuba! 











¡Qué descomposición! 


¡Miseria, indignidad, podredumbre y vicio! 
Esto es lo que se respira dentro de los talle- 
res de tabaquería de esta capital. 

Estos desgraciados compañeros, llevados 
por la corriente viciosa unos y de la maldad 
los otros, se están dejando arrastrar al pre- 
cipicio. 

Ya mo hay tabaquero que pueda ganar 
más de dos pesos (y éstos son una exigua 
minoría). Y sin embargo, parece que se en- 
cuentran bien en ese estado de descomposi- 
ción, miseria y vejámenes. 

Mientras gran número de artes y oficios 
tienen formados sus gremios para contener 
los desmanes de la burguesía, el tabaquero 
se muestra inactivo y sumido en la apatía 
más criminal, sin comprender ¡oh insensa- 
tos! que de ello se aprovecha el miserable 
burgués para mejor explotar, haciendo tra- 
bajar vitolas que valen á cincuenta, á trein- 
ta; los materiales más malos los trabajan 
aquí, mientras que el bueno lo embarcan 
para el extranjero. 

¡Mentira parece, compañeros, que nos- 
otros, que componemos el elemento más 
erande que todos los demás artes y oficios 
y. que podemos ser los más fuertes, sigamos 
en esta división que sólo nos llevará á ganar 
estrictamente para comer! 

¡Tabaqueros, hora es ya que salgamos del 
marasmo en que vivimos! 

¡Hora es ya que rompamos las cadenas 
que nos sujetan atados de pies y manos por 
el burgués que nos explota sin conciencia! 

¡Venid á ocupar el puesto que tenéis desig- 
nado para la gran obra de la reivindicación 
del proletario! 

¡No os dejéis señalar por los demás obre- 
ros, que como uno solo se organizan para 
emanciparse de la tiranía y la opresión! 

¡A organizarse, pues, para levantar en- 
hiesta la bandera del trabajo y arroyar 
cuanto antes la vieja y caduca sociedad pre- 
sente! 


DOMINGO ARAGÓN 











Notas obreras 


Las sociedades de Dependientes de Restau- 
rants, Hoteles y Fondas, Unión de Cocineros 
Dependientes de Cafés, han declarado la huel- 
ga parcial á las siguientes casas: «Tacón», «In- 
glaterra», «Miramar» y «Hotel Telégrafo» El 
conflicto fue promovido por el dueño del hotel 
«Inglaterra»; parece que á dicho señor: no le 
vino muy bien la unificación que las colectivi- 
dades hermanas efectuuran el día 24 del pasa- 
do marzo, en el Centro Gallego, por cuyo mo- 


¡TIERRA! 


tivo el digno dueño del café «Inglaterra» 
despidió al co inero por el enorme delito de 
haber ingresado en la sociedad antigua Unión 
de Cocineros. Otros abusos más se han come- 
tido por parte de los mismos burgueses, lo que 
dió lugar á que las tres colectividades mencio- 


“nadas tomasen la defensiva. Desde el jueves de 


la semana pasada, día 7, que se viunen cele- 
brando en el Centro de Dependientes de KRes- 
taurants, Hoteles y Fondas, Unión de Cocine- 
ros y Dependientes de Cafés, grandes asambleas 
para tratar sobre la huelga; la huelga tiene un 
carácter muy digno, y los asociados de ambas 
colectividades se hallan muy dispuestos á ir á 
la huelga general para conseguir el triunfo. 
El espíritu de rebeldía se nota en todos los 
semblantes, y si los explotadores no ceden lo 
que con dignidad y justicia reclaman los de- 
pendientes y cocineros, no cabe dudar que todos 
los obreros de la Habana tendrán que tomar 
cartas en el asunto y en este caso la huelga 
general en la liabana es segura. 

Como quiera que por los manifiestos que han 
dado á la luz pública las entidades er lucha 
todos los obreros de Cuba saben cuales son los 
principales motivos y las peticiones que han 
motivado la huelga nos abstenemos de reseñar- 
lo; lo que sí decimos, es que los obreros de toda 
la isla deben estar al tanto del movimiento 
iniciado por si llega la hora oportuna de de- 
mostrar nuestra solidaridad moral y material, 
que es con lo único que podemos triunfar los 
obreros. 

«A los dependientes y cocineros debemos ad- 


_ vertirle que tengan mucha precaución con los 


que á título de «| breros pueden llevarlos al 
abismo; la obra está comenzada v debe de ter- 
minar dignamente para las colectividades que 
luchan. 
O ceden los burgueses Ó á la huelga general. 
¡Adelante, siempre adelante! 


a 
los escogedores de tabaco en rama de la 
Habana están :n huelg»; el motivo por el cual 


se han declarado e: hueiga fue la petición de 
aumento de jornal. 


AGO ESA 
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Correspondencias 


Desde Hatabanó 





Compañeros de ¡Tierra! 
Salud. 


El domingo pasado 10 del corriente se 
efeetuó en el local de los gremios unidos la 
segunda conferencia de la serie que deberán 
efectuarse, 

Invitado por la Federación de esta locali- 
dad, el doctor Orestes Ferrara fué quien tuvo 
á su cargo llenar el programa de la noche. 

Al comenzar el acto ocupó la presidencia 
la compañera Isidora Valdés, secretaria del 
eremio de costureras, lavanderas, plancha- 
doras, despalilladoras, ete. 

Consumieron breves turnos los compañe- 
ros Ramón Otero, Benigno González y Artu- 
ro Montori, tratando todos sobre cuestiones 
generales de organización y de trabajo. 

Después ocupó la tribuna el doctor Orestes 
Ferrara, que desarrolló el tema “El movi- 
miento social durante el siglo XIX.” 

Empezó haciendo censtar que las luchas 
sociales no son precisamente un patrimonio 
de nuestros tiempos; ya en la antigua Roma 
la rebelión de .los esclavos, cuando acaudi- 
llados por Espartaco llegaron hasta á poner 
en peligro el mismo Imperio, fué una verda- 
dera lucha social, según ha demostrado la 
crítica histórica contemporánea; después de 
esto el conferencista citó las organizaciones 
obreras de la Edad Media, viniendo luego á 
estudiar el origen del movimiento moderno. 

Analizó primeramente las causas que die- 
ron origen al industrialismo con la explota- 
ción de las abundantes minas de hierro y de 
carbón de Inglaterra, en cuyo principio las 
incalculables riquezas que aquellos tesoros 
naturales representaban hicieron decir á los 
economistas que pronto Inglaterra iba á 
convertirse en el verdadero paraíso terrenal 
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para todos sus habitantes, cuando los he- 
chos posteriores vinieron: 4 demostrar que 
aquellas inmensas riquezas sólo habrían de 
ser disfrutadas por la burguesía y por la 
aristocracia. 

Continuó estudiando el desenvolvimiento 
industrial en Francia y las consecuencias 
que produjo. Recordó que ya en la gran Re- 
volución francesa se manilestó la tendencia 
igualitaria representada por Babeuf y los 
hebertistas que perseguían la igualdad eco- 
nómica. : 

Con el acrecentamiento del industrialismo 
fué tomando carácter el movimiento obrero, 
apareciendo entonces los primeros socialis- 
tas utópicos, Saint-Simon, Cabet, Fourier, 
Owen, ete., que perseguían la solución del 
problema social mediante procedimientos 
quiméricos. ¡ 

Señaló después comola primera revolución 
de tendencias socialistas la del 48 en Fran- 
cia, si bien entonces no se habían formulado 
todavía conclusiones precisas y determina- 
das para la resolución del problema social. 

En la revolución de 1871, cuando el triun- 
fo de la Commune, ya este inconveniente 
había sido vencido y los trabajadores ha- 
bían ya precisado que la causa de su miseria 
se encontraba en la propiedad privada que 
permitía álosexplotadores amontonarenor- 
mes riquezas, y por esto fué en aquella revo- 
lución cuando por vez primera se puso en 
práctica el principio comunista. 

A continuación estudió el desarrollo del 
socialismo y su división en las dos tenden- 
cias: marxista y bakouninista, es decir, 80- 
cialista y anarquista. Demostró que el pro- 
blema social no puede resolverse desde los 
parlamentos y que los trabajadores no tie- 
nen más remedio que acudir á procedimien- 
tos revolucionarios si quieren emanciparse, 

Por último, puso de manifiesto el error en, 
que incurren los que creen que la palabra 
anarquía es sinónimo de desorden; demostró 
que nada puede haber más desordenado que 
la sociedad presente, y que al pretender los 
anarquistas destruirla para implantar la 
nueva sociedad de paz y de justicia en la que 
siendo todos iguales hayan desaparecido los 
odios y las enemistades, trabajar para que 
el orden se establezca, y que los que produ- 
cen el desorden son los que mantienen la so- 
ciedad actual basada sobre la explotación y 
la rapiña. 

Terminó alentando á los trabajadores á 
que tuvieran fe en sus esfuerzos para implan- 
tar la nueva sociedad, donde la felicidad y el 
bienestar serán el patrimonio de todos los 
humanos. 

La concurrencia quedó extraordinaria- 
mente impresionada y no hay quedudar que 
el ideal libertario, las ideas anarquistas, Ya- 
nan cada día más terreno entre los trabaja- 
dores de Batabanó. 

Os desea salud y Anarquía, 

a 


EL. CORRESPONSAL 
Batabanó, abril 12 de 1904. 


Desde Regla 


Compañeros de ¡Tierra! 

Salud. 

No sé por donde empezar hoy esta corres- 
pondencia; es tanto y tan importante lo que 
tengo en cartera, que es imposible emitirlo 
todo en una correspondencia, so pena de ha- 
cerla quilométrica, capaz de llenar más de 
dos periódicos; empezaré por lo más impor- 
tante y morrocotudo. 

Pongan atención los trabajadores todos á 
lo que voy á relatar, pues aunque parezca 
inverosímil, es por desgracia muy cierto, y 
bueno será que lo sepan todos los trabaja- 
dores de la isla y del extranjero para que se 
den cuenta de lo que son ciertas sociedades 
obreras, y especialmente la gran Federación 
de Bahía de la Habana, donde se abrigan 
gremios como el autocrático y burocrático 
de lancheros, el cual, con más propiedad, 
debiera detitularse “Centro de Explotación.” 

¡Oid, trabajadores honrados; oid y juzgad! 

Como todos sabéis, la Federación de Bahía 
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hace pocas semanas sostuvo una huelga 
contra los patronos pidiendo que se pagara 
á los trabajadores en moneda americana en 
vez española, como hasta aquí se venía ha- 
giendo; petición insignificante hasta cierto 
punto, pues los obreros deseaban hacer ma- 
yores peticiones y de más positivos benefi- 
cios, las cuales quedaron ahogadas por no 
haber tenido la aquiesrencia delos absolutis- 
tas soberanos de dicha Federación. Pues 
bien; ganada esta huelga, gracias á la des- 
interesada ayuda del padre del pueblo, los 
jefes del movimiento y también padres espe- 
ciales de los trabajadores echaron las cam- 
panas á vuelo y la trompeta de la fama sonó 
dulce y sonora en el oído de los victoriosos, 
haciéndoles saber qus habían alcanzado uno 
de los gloriosos triunfos, sobrecuyas glorias 
é inmarcesibles lauros debieran reclinar la 
cabeza muy satisfechos de la victoria alean- 
zada y de los cruentos y desinteresados sa- 
erificios que, para obtener el triunfo, tuvie- 
ron que realizar los heroicos y nunca bien 
ponderados jeles de la Federación. 

Pero, desgraciadamente, los cándidos é 
inocentes trabajadores palpan la realidad y 
comprenden que los únicos que han ganado 
la huelga fueron sus mandarines y directores 
y no sobre los patronos á quien aparecía 
haberse hecho, sino subre ellos, sobre los in- 
felices descamisados que no sirvieron en este 
easo, á igual que en otros muchos, más que 
de instrumento para que los pícaros cicero- 
nes aumentaran sobre ellos su explotación; 
dando como resultado final que los únicos 
que ganaron la huelga fueron los Santodo- 
mingo, Chiminis, Roca y otros, los cuales 
hace muchos años que nosaborean otro pan 
que el amasado con el sudor de los obreros 
que dicen defender y representar; y prueba 
todo esto lo ocurrido en el Gremio de Lan- 
eheros y lo que quizá ocurra dentro de poco 
en los demás gremios. 

Hace próximamente dos semanas reunié- 
ronse en junta los lancheros, y, entre muchas 
cosas, trataron el hacer un regalo de $200 
al presidente y secretario del gremio como 
premio á sus meritorios servicios; y propu- 
sieron también subir el sueldo á los citados 
funcionarios; aunque estas proposiciones lle- 
garon algo maduras de la calle, tuvieron 
gran oposición por parte del elemento. sano 
y sensato y 10 pudieron prosperar; los inte- 
resados, convencidos de que en aquella reu- 
nión se hacía imposible la aprobación de tan 
halagiieñas proposiciones, desistieron en 
aquella ocasión de tales propósitos y deja- 
yon para mejor oportunidad la encerrona, 
como así sucedió. Il jueves de la pasada se- 
mana dieron otra nueva reunión, previa 
convocatoria de los elementos más afines á 
la idea que se deseaba aprobar, aprovechan- 
«un día de trabajo, á fin de que no pudieran 
“sistir los enemigos de las proposiciones 
tratadas en junta anterior. Aquello fué un 
verdero asalto ú la caja gremial, ur atrope- 
llo infame á los trabajadores honrados, un 
atentado criminal á los intereses de la grey 
laboriosa, que á fuerza de mil amarguras 
y privaciones coopera al engrandecimiento 
de un gremio que los defienda de las 
ambiciones capitalistas, siendo en el fondo 
un centro de negocios donde sólo viven y 
prosperan los pícaros que sin sudar la cami- 
sa viven magestuosamente «del sudor ajeno. 
En aquella reunión no hubo discrepancias 
“de ninguna especie, todos marcharon de co- 
mún acuerdo; allí se repartieron sueldos y se 
determinó, sineserúpulos ni consideraciones, 
del dinero queen aquel momento estaban ga- 
nando con mil agonías los infelices obreros, 
ajenos completamente de que en. aquellos 
instantes se «estaba legislando sobre sus sa- 
grados intereses; en un santiamén fijaron el 
suuldo de $100 american money para el se 
ñor presidente, 60 en la misma moneda para 
el secretario y 15 para cada delegado; en fin, 
que se.repartieron, como buenos «amigos, las 

otas de sudor de los que tienen que andar 
ublios, hambrientos y haraposos por no 
poder ganar lo suficiente para cubrir sus 
más perentorias necesidades; todo esto se 
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presta 4 muchos comentarios y á muy tris- 
tes meditaciones, pues es altamente vergon- 
zoso que en los tiempos que corremos haya 
irabilado ria que se presten á ser esclavos 
de unos cuantos bribones sin protestar; ca- 
lificativos duros, durísimos, merecen los mi- 
serables que de manera tan artera y baja 
engañan á los cándidos obreros, 4 esos pros- 
criptos e materia explotable en la actual 
sociedad de los parásitos ladronzuelos que 
chupan la sangre de sus semejantes. 

Pero los obreros que tales arbitrariedades 
y atropellos toleran son dignos de compa- 
sión, pues demuestran estar preparados para 
hacer vida de obedientes siervos; el hombre 
que tolera sin inmutarse el vilipendio. y el 
escarnio, es digno de llamarse cosa y de vivir 
bajo la omnímoda y afrentosa ley del láti- 

o; cuando las fuerzas, el valor y la UR la 

altan para protestar de los atropellos, dig- 

nos son los hombres y+los pueblos de ser 
tratados como bestias de carga; es una ver- 
dad indiscutible que los pueblos son dignos 
del poder que los gobierna. : 

Como verán mis lectores, la huelga de ba- 
hía fué ganada para los mandarines; esta 
verdad la reconocen hoy muchos trabajado- 
res; mientras un obrero de los de bahía ape- 
nas gana al mes $25 6 30 á fuerza de cruen- 
tas fatigas, el presidente de lancheros coge 
el hermoso sueldo de $100 porno hacer nada 
y 12 más para viajes; y mientras esto pasa, 
gritan á los cuatro vientos ¡viva la igual- 
dad! ¡viva la equidad en el trabajo! 

Cuando la huelga de Tampa aumentaron 


25 centavos en lancha, es decir, un peso en ' 


vez de 75 centavos; esta medida se tomó 
par ayudar al sostenimiento de aquella 
relga, ésta se terminó hace dos años y me- 
dio y los infelices lancheros continúan dando 
los 25 centavos. ¿Ignoran los directores del 
gremio que la huelga de Tampa no existe 
ya? Y siesque lo ignoran ¿por qué conti- 
núan cobrando esa cuota? 

Sé. que vociferarán contra mí los empera- 
dores y cónsules romanos del Gremio de 
Lancheros, pero no me importa, sus alari- 
dos me darán mayores fuerzas para anate- 
matizar su incorrecta conducta; procedan 
bien, defiendan al obrero, no exploten por 
más tiempo el sudor y la candidez de los 
trabajadores, y entonces los colmaré de me- 
recidos elogios; seré justo con sus bondades 
lo mismo que hoy lo soy con sus infamias. 

Mucho tendría que decir al señor loca, 
pero no me alcanza el tiempo; tengo que 
preguntarle por qué demoró tanto el pago 
á los trabajadores que descargaron el barco 
de carbón el sábado; tengo que decirle algo 
del peso de los sacos de azúcar, de las ocho 
horas de trabajo... é inda mais. 

Muchísimo tengo que decir de los garrote- 
ros y de otras cosas. Antes de terminar daré 
la voz de alerta á los cocineros y dependien- 
tes de cafés; no confiéis en la Federación, lu- 
chad solos, porque si no vuestra huelga se 
volverá un pastel, ] 


' MoNaco 
Regla, abril 12 de 1904, ps 
Desde San Antonio de los Baños 
Compañeros de ¡TIERRA! ñ 
Salud. 


Hoy tomo la pluma para decir algo con re- 
ferencia á ésta. Empezaré por el Círculo de 
'lrabajadores: esta institución celebrará muy 
pronto su inauguración oficial, según tengo no- 
ticias. ¡Trabajadores de San Antonio, adelante! 
No desmayéis en esa vuestra magna obra; des- 
preciad á los malvados que no han- visto con 
buenos ojos el nacimiento de esa institución; no 
os importe el lúgubre aleteo de las «aves noc- 
turnas» éstas siempre cierran los ojos ante la 
deslumbrante luz del sol. Seguid, pues, ese 
camino, senda de unión y progreso, 

Con respecto á las escogidas de tabaco en 
rama poco diré, pues aún no se han desarrolla- 
do los trabajos; pero voy á hacer una pregunta 
á los compañeros componentes de la Adminis- 
trativa del Gremio ¿4 cuando esperan esos 
compañeros para organizar la soñada federa- 








ción que hace más de dos años tenemos todos 
en la mente? Hora es ya de organizarse, ¿para 
cuando se espera repito? Mientras esto no se 
haga, todo será dar palos de ciegos, esto lo sa- 
bemos todos por práctica, ¡A la organización 


ues! 

n En la fábrica de tabacos «La Rosa Aromáti- 
ca» hay algunos compañeros que deben tener 
un poco más de educación, y digo esto porque 
en ese taller, dichos compañeros no respetan 
la lectúra, lo único digno que en él tenemos, 
que lo demás son lotes y papeletas. En ei ta- 
ler de García pasa otro tanto. Tengamos con- 
ciencia de hombres y no de bestias; respeté- 
monos á nosotros mismos, seamos más cultos 
y seremos más dignos. lIlasta la vista se des- 
pide vuestro, SiS 


“ San Antonio de los Baños, abril 10 de 1904. 








Suscripción 


áfavor de los compañeros presos y martirizados de 
Alcala del Valle 


SUMA ADteriOr....o ...oooococorccnioroanonoccconcanaconos 
Paso Real de Guane. —Angel López Valdés, 0.40; 
Carlos Truy, 0.40; Emilio Jorge,.0.40; Un 
cubano, 0.40; Tomás Mijano, 0.10; Gustavo 
Moré, 0.20; Un asturiano, 0.40; Ildefonso 
Rancos, 0.40; Pedro Bengochea, 0.50; Ramón 
López, 0.40; Juana Ramos, 0.20; Juan Orte- 
ga, 1.00; Pablo Dueñas, 0,40; Miguel Rivera, 
0.40; Pablo González, 0.40; Un vecino, 0.20; 
Elvyiro Mato, 0.20; Gabriel Ramos, 0.20; Ja- 
cinto López, 0.30; Francisco Ramos, 0.40; 
Antonio Murrieta, 1.00; Sebastián Canales, 
0.40; Uno, 0.20; Santiago Ramos, 0.20; Ga- 
briel Pedrero, 0.50; Un español, 0.40; Faus- 


$ 3.16 





tino Alvarez, 0.20; total.............0oooomomom...- 10.20 
Habana. —D. Mit... conccconccninonocnccn canoso morron 0.20 
Total general...... $13.56 





Suera 4 laa e Ju Gar, 
rs nd cal de Sana Cr 


Suma anteriol........ooorrcossonicononos A E OS .$ 2.59 


Habana, —Mir, 0.20; Barral, 0,10; total........ « 0.30 
Santa Fsabel de las Lajas. —C. González... ........ 1.85 

Las Martinas.—Un guujiro, 0.50; Peregrino, 
1,50; Soto, 0,40; total <...ooonooocciónccóo oonnocos 2,40 
Total general...... $ 7.14 


o e o a - —_.AMMMAA 


De Administración 
Suscripción voluntaria á favor de ¡TIERRA! 


Habana.-—Un obispo, 0.20; Juan Martínez (ma- 
rinero), 0.20; E. R., 0.50; Ruiloba, 0.10; El 
Pollo, 0.2€; Mir, 0.20; Pascual Morán, 0.33; 
A A OE A USE, $ 2.03 


Total general...... $ 2.03 


Venta de periódicos 
Habana, —Barral, 0.20; Guardiola, 4.80; total..$ 5.00 








Santa fsabel de las Lajas. —C. González. ...... fi. 2,00 
Cienfuegos. —J. Montalvo.......... O IÓ 3.00 
Paso Real de Guane.—Angel López Valdés. ...... 5.00 
Jerez de la Frontera. —J. Alvurez Paz..........o.... 0.50 
Santa Clara, —Evangelista Yanes................... 2.00 
Total general...... $17.50 
RESUMEN S 
1ngresos.-—Suscripción voluntaria, 2.03; Venta 
de periódicos, 17.50; total..........ommmmmmmmmos. 319.53 
Egresos. —Déficit anterior, 73.84; Impresión del 
presente número, 23.50; Franqueo de perió- 
dicos y correspondencia, 2.76; total............ 100.10 
Déficit...... $80.57 





Léase el folleto EL ABSURDO POLITICO, por Paraf-Jadal. 
Evidencia que el sufragio universal no es ni puede ser univer- 
sal, que es un medio poderoso de adormecer la actividad hu- 
mana, que el sistema político es absurdo, que la ley es el dere- 
cho del más fuerte y una ventaja para los pícaros, que todo 
elector es conservador, y todo abstencionista consciente un re- 
volucionario, las consecuencias de la huelga electoral, y se re- 
Suta esta objeción tan neciamente repetida: «Si los revolucio- 
narios no votan se abandona el poder á los no revolucionarios.» 

Puede adquirirse por nuestro conducto, Precio, 5 centavos. 





Imprenta y Almacón 
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